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Hacia una historia 
regional* 

Dentro de la historiografía, lá historia 
regional se considera una opción meto­
dológica (Del Río, 1982: 42) ni más ni 
menos rigurosa en el manejo de los da­
tos que lo que se exigiría al estudio 
de la historia nacional o universal. 
Esto significa que: 

~ Ponencia presentada en la Mesa Redonda 
"Historia. e Identidad" el 8 de septiembre de 
198 7 celebrada en el Museo Regíonal de La 
Laguna de Torreón, Coah., 01ganizada por 
la Dirección General de Promoción Cultural, 
SEP. 

**Depto. de Prehistoria, INAH, 
México. Museo Regional de La Laguna, 

INAH, TOrreón, Coah. 

El tipo de problemas teóricos que uno se 
plantea cuando hace historia regional es 
básicamente el mismo que sería válido en 
investigaciones que se ocuparan de uni­
versos de estudio más vasto [Del Río, 
1982: 42]. 

Sí la enfocamos desde esta perspec­
tiva, tenemos que en la historia regio­
nal, sus resultados y logros de herían 
evaluarse al igual que en cualquier 
· otra investigación histórica en fun­
ción de las siguientes líneas: 

La legitimidad teórica de su prob \emáti­
ca, la originalidad y adecuación de los 
métodos con que se realiza, el rigor con 
que se efectúa y la precisión con que se 
expresan los resultados (lbidl 

La historia regional no debería ser 
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pues, un terreno para improvisaciones, 
folclorismos ni fantisias como tiende 
a practicársele con mucha frecuencia, 
paxticularmente en las publicaciones 
de provincia. No se trata de una tierra 
de nadie abierta a la incursión de todo 
aquel que sienta la inclinación de ha­
cerlo sin tomar en cuenta los fines ni 
objetivos de la investigación históri ­
ca, conformándose con utilizar única­
mente una especie de intuición. Es 
necesario insistir como ya otros lo 
han hecho (Montejano, 1972) que la 
historia regional debe de eliminar el 
"amateurismo" y dar paso al rigor. 

Por otra parte, sería necesario li!,m­
bién delimitar el alcance de diferentes 
actividades que apoyan la investigación 
historiográfica pero no persiguen o bje­
tivos de la historia en el sentido de una 
disciplina que analiza el pasado desde 
una perspectiva tal que pueda servir 
para " ... reformar el presente y per­
míl(a) prever el futuro." (Connely, 
1977: 25). Por ejemplo, recopilar es­
critos inéditos, ordenarlos y publicar­
los, es una forma de salvaguardar una 
parte de los datos objeto de la inves­
tigación histórica (lo mismo podría 
decirse de la narración oral, el material 
arqueológico, el material visual o audio­
visual, etc .); real izar una crítica aisla­
da de los documentos sería otra activi­
dad relacionada, así como su inter­
pretación y evaluación (ibid.). En 
resumen, la práctica de las llama­
das "ciencias auxiliares de la historia" 
tales como la Bibliografía, Archívono­
núa, Cronología, Genealogía, Heráldica, 
Museografía, Numismática, Paleografía 
y Síglografía (Uribe, 1966: 683) pro­
porcionan un tipo de datos muy 
valiosos en ciertos casos para el histo­
riador, pero manejados aisladamente 
no producen una historia que explique 
determinados fenómenos sociales del 
pasado. 

El quehacer que se antoja como 
inmediato para iniciar el replantea­
miento de la historia Tegionai implica 
abandonar 1 estrecho enfoque localis­
ta que se percibe en muchos de los 
textos publicados en provincia. 

Durante la Colonia, por ejemplo, 
el territorio actualmente conocido . 
como la Comarca Lagunera estaba con­
trolado, influenciado, gobernado o 
sujeto a la dinámica social y política 
generada en otros asentamientos cerca­
nos, tal y como puede ser el caso de 
Parras, Viesca, Cuencarné, Mapjmf~ 
Parral, etc. Desde estas poblaciones 
se incursionaba y explotaba esporá­
dicamente la Comarca La1U11era.; tc:rri-



torial aún anónimo y relativamente 
deshabitado. El análisis histórico de 
estas poblaciones y particularmente 
de las unidades de producción que las 
sostienen , tales como las haciendas de 
los grandes latifundios y la minería. 
en función de las cuales se estaba ge­
nerando toda la dinámica económica >' 
social en esta parte de México , es ine­
ludible si se desea entender el móvil , 
las consecuenciRs y peculiaridades de 
la colonización lie esta parte de México . 

Según Vito Alessio Robles (1938: 
489). 

... en las postrimerías del siglo XVI los 
misioneros jc$,1ita$ fundaron un gran nú. 
mero de los pueblos rn la región en donde 
desaguan los ríos J-;aza, r Aguanaval di­
chas poblacione; hubieron de ser aban­
donadas a causa de las hostitidades de los 
indios ;al-vaje,. Así. la -región agrícola 
más rica del Estado de Coahu!la perma­
neció a·bandonada durante todo el siglo 
XVII ... 

Esta cita sirve de apoyo al plantea• 
miento previo relativo a! hecho empí­
rico de que se trataba de un territorio 
abandonado por lo que a la coloniza­
ción española se refiere. Sin embargo, 
por otra parte habría que cuestionarse 
la interpretación de este fenómeno y 
desechar como única la explicación a 

.:sta situación atribuyendo solamente 
a la presencia de "salvajes" la imposi­
bilidad de su colonización . Es decir, 
desechar explicaciones monocausales y 
plantearse hipótesis alternativas como 
podrían ser, entre otras, que el aban­
dono de este terr itorio respondiera a 
los intereses, limitaciones orango de 
influencia de otras empresas produc­
tivas, políticas, etc. 

A estas alturas, la historiografía 
desarrollada para la ]\ ueva España 
nos señala también la neces idad de 
ampliar el campo de estudio incluso 
más allá de las poblsciones circun ve­
cinas puesto que una gran cantidad 
de decisiones económicas y políticas 
que atañían a este territorio se gene­
raron en la capital de la Nueva España 
y en la propia Espaiia . 

Hay que subrayar también el hecho 
de que finalmente, a partir de la Co­
lonia, el territorio mexicano está in­
serto en un sistema colonial capitalista, 
vinculado por lo tanto a intereses del 
mercado mundial, y que es en función 
de sus necesidades como muchas veces 
se deciden las prioridades en la explo­
tación de los territorios. 

En este siglo (XVIll, como en el poste­
rior (XVIII), el factor más influyente en 

la formación de la nueva sociedad es el 
sector externo: la relaci6n con una me­
trópoli distante que concibió a sus colo­
nias como proveedoras inagotables de los 
recursos que requería para competir con 
las potencias del Viejo Mundo. De ahí que 
el comercio y la minería intervinieran 
tan poderosamente en la economía novo­
hbpana [Florescano, et. al., 1973:473-
474]. 

Así pues, sería necesario, como lo 
han hecho tantos historiadores espe­
cializados en la Nueva España, partir 
de una teoría que contemple la vincu­
lación de la región bajo estudio, a los 
intereses económico -políticos extra­
regionales que no aparecen como 
obvios pero que son los que finalmente 
han determinado, al menos por lo que 
a México respecta, la ruta económica, 
social y política de cada una de las 
regiones del país, incluyendo la Co­
marca Lagunera, y de cada una de sus 
etapas a partir de la Colonia. 

Al revisar la bibliografía dedicada a 
este territorio encuentro que, en la 
medida en que el tema es tratado 
a partir de épocas más cercanas a nues • 
tros tiempos, por ejemplo desde el 
Reparto Agrario en adelante, la in­
vestigación es más abundan te y es lle­
vada a cabo particularmente por 
sociólogos, antropólogos y economis­
tas. Gran parte de estos trabajos poseen 
un buen nivel de rigor metodológico , 
y sustentan una teoría de principio así 
como los conceptos derivados de la 
misma. En la medida en que nos ale­
jamos en el tiempo (de la Revolución 
Mexicana hasta el Reparto Agrario en 
la Comarca Lagunera), disminuy e el 
número de obras. En múltiples casos, 



el análisis de esa 6poca es un mero 
preámbulo para abordar el fenómeno 
que trajo consigo la decisión cardenís­
ta de la expropiación de latifundios. 

Contados son los estudios que 
abarcan desde la segunda mitad del 
siglo pasado hasta la Revolución, que 
sustenten alguna tesis explicat iva de la 
situación de la época, yse tiende a 
encauzar la investigación a la recopi­
lación de documen tos y a la exaltación 
de personajes locales. Finalmente, es­
casean desde docume ntos hasta inter­
pretaciones sustentadas por un enfoque 
teórico, de mediados del siglo pasado 
hasta la época prehispánica. Es difícil 

encontrar un estudio que rebase la 
mera anécdo ta o descripción textual 
de los documentos más conocidos que 
los antiguos cronistas redactaron, sin 
aportar nada más que la información 
que el documento en sí proporciona. 

Desde un punto de vista de la his­
toriografía regional, consideró verda­
deramente urgente el estudio y análisis 
científico de las épocas tradicional­
mente ignoradas por esta historia, 
como es la prehispánica, la colonial y 
el siglo XIX. Una parte de la urgencia 
por lo que respecta a su aspecto prác ­
tico, radica en el hecho de que su 
estudio requiere de una fuente de in-
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formación muy vulnerable: por un lado 
los documentos antiguos y , por el 
otro, el material arqueológico . Ambos 
tipos de información desaparecen día 
con día ya sea de bid o al saqueo de 
que son objeto los sitios arqueológicos 
o a la negligen cía con que se tratan los 
archivos que contienen documentos 
que informa n sobre estos periodos 
históricos. 

Es necesario recuperar estos prrio ­
dos, entre otras cosas porqu~ el vacío 
producido por la falta de c•Jnocimícn­
to sobre lo que ocurre er la Colonia , 
por ejemplo , ha llevado a soslayar o 
pasar por alto una e1 ;>licación que 
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muestre de qué manera la organ iz ación 
de la prot1uc,·ión durante esta ¿poca 
inciden. se oponen o pronrncve. en d 

Norte de Mi\xíco. la dinámic·a que 
surge como un proyecto alternativo y 
diferente (desde la perspectiva históri­
ca del Norte de la R epübli.:a Mexica­
na): la producdón de un monocultivo 
con miras a su wmer~ialización y 
exportación. introduc·iendo ,1 marchas 
forzadas una gran ,.:antidad de re..:ursos 
técnjcos desarrollados generalmente en 
el extranjero. aplka,tos en todos los 
niveles del trabajo agrícola y. en par­
ticular. a la irriga.:ión. 

La Comarca Lagune ra es el primer 
lugar del Norte Arido de México don­
de se instrn¡nenta este tipo de agri­
Cllltura (generando una forma de re­
laciones sociales y dt: trabajo de corte 
netamente capitalista). Según Bernardo 
García ( 1973: 66) la colonización de la 
Laguna. " ... es la mayor y más antigua 
- 1850- de las regiones de colonización 
del Norte". 

Cabe hacer notar que es sintomático 
en la historiografía nacional, no única­
mente en la regiona l. la carencia de 
estudios de la época colonial (F lores­
cano, 1973: 473: Semo, 1973: 13) 
particularmente a través de fuentes 
primarias, con un enfoque qt1e se avo­
que al estudio de los procesos sociales 
que, a través de la producción, genera­
ron cierto tipo de prosperidad eco­
nómica. ¿Qué mecanismos políticos y 
sociales contribuyeron a que esta ri­

queza se concentrara en det ermin ada 
clase social y cómo este hecho está 
ligado a las carencias, limitaciones y 
pobreza de otros grupos sociales que 

rnnstitu ,an la mayoría de la pobla­
.:ión?. Tan1bién resulta imperativo in ­
cluir como tema de la misma investi­
gación la forma <le explotación de la 
naturaleza para lograr los objetivos 
e,:onómicos y las consecuencias que 
~'sta al·arreó. 

Finalmente, sugiero que la histo­
riografía reg ional debería de satisfa­
cer dos objetivos: 

1) Seiialar la articulación que tiene 
la historia regional con la historia 
nacional. para conformar una visión 
a la vez amplia de los fenómenos 
económicos y sociales cuya dinámica 
sea de orden nacional y más específi­
ea por lo que se refeire a fenómenos 
que surgen gracias a coyunturas re­
gionales. La historia nacional está 
plagada de lagunas de información por 
d hecho de que normalmente se exclu­
ye de ésta c. las historiografías locales 
(algunas veces por ignorárseles, otras 
po r inexistentes). que en teoría debe­
rían ser precisamente las que alimen ­
taran a esa historia. La búsqueda de 
esta vinculación está por realizarse. 

2) Aislar con categorías suficien­
temente generales, fenóme nos y proce­
sos sociales que re basen el ámbito 

regional y nacional y que puedan 
id~ntificarse como de orden univ~rsal 
contribuyendo con casos concreto~ 
al ,·nriq uecimien to de la historia 
111 un dial. 

En síntesis. se podría afirmar que 
la información y datos que la expe­
riencia del pasado ha producido, 
permiten a su vez asomarse a la histo­
ria regional y darle un matiz más 
genuinamente local en algunos de sus 
frnómcnos, pero también más univer­
sal en otros. Lograr estos objetivos 
implica una investigación orgánica, la 
cual no se ha realizado aún, aunque 
existen trabajos aislados que nos pue ­
da n dar la pauta sobre la orientación 
a seguir como el de Gándara, de l Cas­
tillo y Meyer (1979) )' el Vargas­
Lo bsinger ( l 984). 

Implica pues , la organización de un 
trabajo que ..:onsidere fundame nta l la 
integración sistemá tica de la teoría. el 
método y la técn ica historiográfica. 
Sólo así se podrá aducir com o positivJ 
la actividad dt: los historiado res , • 
gionales. 
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